
pero cuando llegó la noche, se dio cuenta de 
que	no	había	vendido	suficiente	para	cubrir	
el costo de la gasolina del viaje.

Se preguntaba: ¿Valió la pena este viaje? 
Entonces, un anciano de unos noventa años 
se acercó al puesto de libros.

–¿Tiene una Biblia? –le preguntó.
El hombre quería saber si Jesús lo amaba. 
Remus le habló con alegría de Jesús y su 

amor. Con lágrimas en los ojos, los dos con-
versaron sobre el gran amor de Jesús.

Entonces, el hombre compró una Biblia.
Nunca es demasiado tarde para conocer 

a Jesús. Conocer a este anciano y compartir 
el amor de Jesús con él hizo que para Remus 
valiera la pena el costo de aquel viaje. Remus 
espera ver al hombre en el Cielo con Jesús.

Remus está feliz de servir a Dios en 
España.

–Hay mucha gente buscando el Pan de Vida 
–dice–, podemos ayudarlos dándoles una 
Biblia.

También está feliz de ser conocido como 
“el hombre de la Biblia”.

España tiene muchas ciudades y pueblos en los 
que no hay presencia adventista. Gracias por su 
ofrenda del decimotercer sábado de hace tres años, 
que fue destinada al Campus Adventista de Sagun-
to en España para ayudar a capacitar a otros para 
difundir las buenas nuevas sobre la pronta venida 
de Jesús en el país y en otros lugares.

Un plan de escape arriesgado

A Georgio se le ocurrió lo que según él 
era el plan perfecto para escapar de  
Rumania, de la dictadura. Había esta-

do observando cómo algunas personas abor-
daban unos trenes de pasajeros en Bucarest, 
la capital de Rumania, que llegaban hasta Pa-
rís,	Francia.	Un	día	se	fijó	en	que	había	un	es-
pacio entre el techo de los vagones y el del 
tren: era el lugar perfecto para esconderse.

Aunque no se podía abordar un tren sin 
boleto, el tren con destino a París siempre 
se detenía durante varios minutos en la es-
tación de Bucarest antes de partir. Era el 
momento perfecto para cruzar corriendo las 
vías, subirse a un vagón y esconderse en aquel 
espacio. Tratar de salir de Rumania era un 
delito. Sabía que iría a prisión si lo atrapaban. 
Sin embargo, eso no le importaba; para esa 
fecha, 1982, Georgio tenía veinte años y 
anhelaba poder tener una vida nueva.

Georgio pensaba que él era el primero en 
idear ese ingenioso plan de escape, pero no 
era así. Los guardias estaban enterados de 
ese atrevido estilo de fuga y lo atraparon. Lo 
interrogaron durante dos semanas, inten-
tando averiguar si era un traidor o si tenía 
algún secreto que estaba intentando llevar 
fuera del país. Luego lo enviaron a prisión a 
la espera de una sentencia judicial.

Georgio era ateo. Aunque rechazaba la 
ideología del gobierno del momento, lo ha-
bían convencido de que era mejor ser ateo 
que creyente. Pensaba que solo los tontos 
creían en Dios.

En la prisión, Georgio conoció a un ad-
ventista por primera vez. El joven tenía más 
o menos la misma edad que él. Lo habían 
reclutado en el ejército y luego lo encarce-
laron por negarse a trabajar los sábados. 
Georgio notó que este joven se comportaba 
de manera diferente a los otros prisioneros. 

En su rostro notaba una diferencia: parecía 
ser una buena persona. Los dos comenzaron 
a conversar. Para sorpresa de Georgio, este 
joven no era tonto, como pensaba de los que 
creían en Dios.

El prisionero adventista le habló de la Bi-
blia, la cual estaba prohibida en aquel enton-
ces en Rumania.

Georgio sintió curiosidad de saber más y 
decidió buscar una Biblia después de que lo 
liberaran. Horas después de tomar esta de-
cisión, fue llevado a juicio para ser senten-
ciado por su intento de fuga. Sabía que se 
enfrentaba a una dura sentencia con el pro-
pósito de disuadir a otros de hacer intentos 
similares. Ya llevaba dos meses en prisión. 
Pero el juez tomó una decisión insólita:

–Serás liberado de inmediato.
–Pero cometió un crimen contra el estado, 

–protestó	el	fiscal.
El juez ni se inmutó. Dirigiéndose al agente 

de policía que había llevado a Georgio a la 
corte, preguntó: 

–¿Cuándo puede liberarlo?
–Estará libre mañana –le contestó el 

agente.
Mientras escoltaban a Georgio de regreso 

a prisión, el agente le dijo con asombro: 
–Me imagino que conoces a alguien en un 

cargo muy alto.
Georgio estuvo a punto de decir que no 

conocía a nadie importante, pero se dio 
cuenta de que Alguien en el Cielo podría 
estar ayudándolo.

Georgio no fue liberado al día siguiente. 
Ni el siguiente. El sexto día, su amigo adven-
tista le preguntó:

–¿Estás seguro de que el juez realmente 
dijo que serías liberado de inmediato?

En ese momento, Georgio recordó su pro-
mesa de estudiar la Biblia cuando saliera de 

Italia, 13 de mayo Georgio

dades […] entre los grupos de personas no 
alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 
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Cápsula Informativa

•    Italia fue el primer país de Europa en el que 
se predicaron las doctrinas adventistas. 

•  En Italia hay 107 iglesias y 20 congrega-
ciones adventistas. Hay 9.334 miembros 
de iglesia en un país con una población 
de 59.596.000, lo que representa 1 ad-
ventista por cada 6.385 habitantes.

•  Catherine Revel y J. D. Geymet fueron de 
los primeros en Italia en aceptar el 
sábado.

•  En el 2017, el 74,4 % de los italianos se 
identificaban como católicos.

•  Roma, la capital de Italia, fue fundada en 
el año 753 a. C.

•  El lobo es un símbolo de Italia. Según la 
leyenda, Rómulo y Remo, que fundaron 
Roma en el 753 a. C., fueron alimentados 
por una loba.

•  Italia limita con Mónaco, Austria, Francia, 
Eslovenia y Suiza. Además, rodea a dos de 
los países más pequeños del mundo: San 
Marino en el norte, y la Ciudad del Vatica-
no, en Roma.

La chica de las fiestas

Melanie	era	una	chica	fiestera.	Como	
ya se había graduado de la universi-
dad, en la ciudad de Los Ángeles, Es-

tados Unidos, le encantaba viajar y divertirse.
Estando en Roma, Melanie recibió una 

llamada telefónica en la que le informaron 
que Randy, su hermano menor de solo veinte 
años, había muerto. Era el menor de cinco 
hermanos, y él y Melanie eran muy cercanos. 
Habían	encontrado	su	cuerpo	flotando	en	
una piscina a las cinco de la mañana. Los mé-
dicos forenses diagnosticaron que había sido 
un infarto. No había evidencia de que algo 
sospechoso hubiera ocurrido.

Con el corazón destrozado, Melanie viajó 
de regreso a su casa en Los Ángeles en busca 
de respuestas. ¿Por qué murió Randy? Se pre-
guntaba el porqué de la muerte y qué le su-
cede a la gente después de morir. Se pregun-
taba	cuál	es	el	significado	de	la	vida.
Melanie	intensificó	su	vida	de	diversiones	

y	fiestas,	intentando	evadir	el	dolor.
Una de sus hermanas, que estaba intere-

sada en ser actriz, la invitó a tomar clases de 
actuación. –Es una buena forma de desaho-
garse y enfrentar el dolor –le dijo.

Melanie tomó clases y comenzó a actuar.
Se enamoró de un italiano y se mudó con él 

a Italia. Dos años y medio después, se separa-
ron	y	Melanie	retomó	la	vida	fiestera	mientras	
seguía su carrera como actriz en Roma.

No obstante, a pesar de vivir una vida de 
fiestas,	se	sentía	cada	vez	más	vacía.	Se	des-
pertaba cada mañana sintiéndose triste y no 
le encontraba sentido a la vida. Se preguntaba 
si existirían fuerzas espirituales que dirigen 
el mundo y quién era que realmente lo go-
bernaba. Tratando de buscar respuesta, in-
vestigó sobre el ocultismo.

Italia, 20 de mayo Melanie

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo voy” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 

Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

la cárcel. Decidió comenzar a estudiar la Biblia 
en la cárcel, con la ayuda de su amigo adven-
tista. Mientras le contaba a su amigo su deci-
sión, se acercó un guardia de la prisión. 

–Estás relevado de tus deberes laborales 
mañana –le indicó–. Tendrás que quedarte 
en la celda porque te van a liberar.

Y eso fue lo que pasó.
Georgio cumplió su promesa a Dios. En-

contró una Iglesia Adventista y comenzó a 
asistir todos los sábados. Su vida cambió por 

completo. Ya no deseaba huir de Rumania. 
Había descubierto algo más importante: la 
libertad en Jesús, y eso lo hacía feliz.

En la actualidad, Georgio vive en Italia y 
es	un	fiel	miembro	de	la	Iglesia	Adventista	
Rumana de Roma. Él y su esposa tienen tres 
hijos adultos y ocho nietos.

Hasta el día de hoy, Georgio no puede expli-
car por qué el juez lo dejó en libertad. Está se-
guro de que solo Dios pudo haber 
intervenido.

Georgio sigue en contacto con el exprisio-
nero adventista, que ahora es propietario de 
una empresa constructora. Por negarse a 
renunciar al sábado, el adventista se había 
enfrentado a una sentencia de prisión de dos 
años. Sin embargo, fue liberado bajo una 
amnistía presidencial dos meses después de 
Georgio. Estuvo en prisión solo un año.

Observando a Georgio es difícil darse 
cuenta que pasó por la cárcel o que enfrentó 
un tribunal; para conocer la historia del mi-
lagro que Dios tuvo que obrar en su vida hay 
que preguntarle. Esa es la razón por la que 
le gusta pedirle a la gente que comparta sus 
testimonios personales.

–Gracias a esta experiencia, me gusta in-
vitar a la gente a mi casa para escuchar sus 
historias –dice–, uno nunca sabe el milagro 
que hay detrás de una persona.

Gracias por su ofrenda misionera de la Escuela 
Sabática, que ayuda a difundir las buenas nuevas 
sobre la libertad en Jesús en Italia, Rumania y toda 
la División Intereuropea, la cual recibirá la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre.
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